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revisia de carabineros
A ÑO

I " d e  d i c i e m b r e NUM.  3

e d i t o r i a l

L a  g u erra  q u e  so stien en  lo s  p u e b lo s  d em o crá tico s  p a ra  
esta r  e.n paz .

mn !t ,  pioñiíwíam'effiBe a.fi.do«n.aido. a los prob’l e i ^  diel
C o n iív  mijwsno,dolido é v  bulen c s c i l^  de Cultura

bada soludones altas; pu® aun ad'

i™í5 ’̂‘ta'acia <k Ja visita d.> D^Ibos a Vaosovia no la conoce

bay a® de producir^. Seguramente no va. a tener una claírre^ T
sería° l̂vo™^ '̂ '̂^-  ̂ Polonia reafirman su aimistad ^ o
X  tal am'isTad T  q“« 1̂ afiamzarniemoI» tai amistad, suponrs restarle un amigo a, los aue han firrmd^

N in g íX  S d ^ o f i '^ 1 ' «Uí-rido esto?-Ninguna noticia oficial existe para sosten,;do. Por lo taimto sólo
«1 mapa> con objeto efe damos cuenta de la trans 

cedencia un afianzamiento francopoJaco.
toionia esta entre Rusia, Alemania y Cbecoeelovaouia A<¡ 

■ como se inifenita levantarle a Frain'cia un. enemigo en España con el 
^aJ quedaría emparedada entre los fascistas d f  aquí y ^  de Ale 
l o ^ r  adherida Sureste hecha- -efe prejuicios amígalos. p L

j  ‘l “« Checoeslovaquia— al fran-
« s— empandaría asi a Garman.ia. ¿Se ha.consegui-do el propósito’ 
No importa que o ta  no fuese la finailidad o que aunque lo fuese n.ó
X  AlemX ^Kroante es que se ha llamado la atención
de Alemania y que se prosigue haciendo vacilar el eje Berlín-Roma

®  ̂ «n c S
arim^'^n^nü ptincipio <fo] ejercicio de es-

 ̂ saludado ¿ L  un rep“ -
^-'Gobierno alemán. Prccisamenite el obyeto

to, lo tema y considere que puede verse s'n ninguna, oooperac^

qu.e'^'íislumXan

. .  ^

del G o b fe m n e ® k T a rN m 'A T Íftm o s ^ u L “^^^

¿ , K  i y s “  ~
 ̂ m'tel,gente que más ha de lastim a a

Pero en las entrevistas da V.atrsovia sigo queda claro n «.her 
que Polonia renuncia a inimguna satisfacción colonial, que’no plan.’ 
ea probfemas_ tern.^ia.fes y oue sólo aspira a q X  se fe d^

X l pafeTXirha^d^'’* T m  población judía, que saleael país y qu.e ha. de establecerse en otros. La sigin.ificación df Mta
Xfenrl’- PPí ministro de N egocios^Iaco, es íaXi-

^  tuiazcla, en los p leito que han sus- 
e j^ ó í^  ''®'t asimismo en c o n ti^ te  lejano,
mlil^P las mismas aspiraciones o  aspiraciones del
^  b^X c^ ,Po!X Í^  italogemanas es qu.e no aprueba éstas y no 
X e  i  algaraba que se ha suscitado. Es decir,
que el pueblo po.laco.. repreiíantado por su Gobierno se inclina 
hahfe!!^r^^ ^  postura, .de Francia, alejándose .de I» oblicua que 
y ^ r ? ín  ^  ^  B ureta los diccadiorcs de R c^ a

j- í  cuestión española vuelve con su rudeza y sus gra.ndes
a coctótituir el tema primero de las preocupaciones de 

los gobern.ntw .de.mooraticos. Retirada de "voluntario^", belige­
rancia, .OTnrroi lesta.n, pidiendo soluciones como en al primer mo­
mento, N o se ha a.delain.tado gran cosa.. El Subcomité de Londres 
vueNe a rsunime oon objeto de dtscutur sobre taJiers asuntos. Las 
c^stacioniM  del Gobierno .fegal y de la Junta, rebelde .están en su 
poder. La. efe los gobernantes .de la, República, tiene un tono de 
dignidad y «  ve que en ,dk habla .el legitimo represantamte del 
pueblo «panol. Los rebeldes continúan siendo lo que ba.m sido 
y  serán basta que sea.n eliminados par completo: insurrectos, ene­
migos de la. .sobeirania. na.cion.al, d'eten.tadores db' 'los denecbos po­
pulares, ¿Va a. logranse que se baga a España la. debi.dh juOTÍc£> 
Jodiamos dar la ^ecu.ada .contestación. Pero no lo haremos. Tan 
^ k j hemios de decir que los periódicos ingleses, entre ellos d  News 
Cbromc/e, anuncia.n para deniBro .de unos .días el comienzo de una 
gran ofensiva ^ara la .cual han- envia.do Italia y Aleman.ia todo lo 
nKew.no, La no inrerve.nición” .con'tinúa , por comsíguíonite, su 
histórico camino sm dcsvi.aitse nada d.el mismo. Retira.da de "vo­
luntarios diaen, corno, si la qui.siiesen, ¿Para qué la piden si cadia. 
día llegan, mas ita.Uanos y más material de guerra extra.njetro y 
«  mas honda la in.j.pne.n(cía, .Je Roma en la. política y el porvenir 
d : nuestro sucio?...

Pero tengamos con.fianza en noso.tros mismos y, a la vez, en 
IjM amigos de España que astán ba.tallan.do por la .lega.li.ded. Estos 
días estuvo en Madrid el mayc.r Attlele, lider latjorista. A l visitar 
el barrio  ̂ (fe Argüelles, destrozado por las bomlias fa.scistas, ex­
clamo: ¡Qué esto lo haya toleraido Ingla.terra!'' Sus palabras 
va.len nías qu.r toidos los traba.jos .dle la "no injerencia". Porque 
ti jefe de la oposición de Su Majestad, brítámea., reconoce cue se 
«ta desconocen,do e'n .el mundo, democrático la realidad española.
Y el deber .de los represem.tanrcs .de los trabajadores es da.rla a co.- 
noctr, po.rque así .defienden a lo(S obreros de España
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OSSORIO Y
GALLARDO

H A p i

Angel Ossorio y  G allardo, actual Em bajador de E s­
paña en París, vino a scr\-¡r a la  R epública, pro­
cedente de las capas más ideológicam ente con­

servadoras de la nación, en los nunnentos más difíciles para 
el Régimen.

!No fué inm ediata la  com penetración espiritual de Osso- 
rio  y G allardo con los dirigentes de la  K epúldica, aunque 
sí lo fu é su acatam iento sincero al régim en que se había 
dado el pueblo de un modo inequívoco.

La locura de las llam adas derechas, provocando el 17 
de Julio una sublevación sin precedentes en la historia de 
ningún pueblo, obligaron al conservador y  a l católico a 
cum plir los im perativos de su conciencia, que le im pulsa­
ban no sólo a obedecer lealinente a la  R epública, sino a 
ayudar con todas las fuerzas posibles a su con.solidación 
y  rápido afianzamiento.

I,a trayectoria de esta conducta fué tan clara, quedó 
tan perfectam ente definida en las actuaciones de Ossorio 
y Gallardo, tanto en las Corte.s Constituyentes en que su

V A L O R E S  D E  
L A  E S P A Ñ A  
R EPU B LIC A N A

intervención produjo inolvidables momentos emocionales, 
como en cuantos «liscursos hubo de pronunciar o artículos 
escribió, desde el 14 de A b ril basta la fecha, que nadie 
le  puede tild ar de versátil ni de logrero.

E l 25 de Agosto de 1936, cuando desde e l micrófono 
de U nión R adio, dirigió la  palabra a l pueblo de M adrid 
y  a l de España entera, a nadie pudieron extrañar sus afir­
maciones. Su profesión do fe  republicana, perfectam ente 
lógica, era producto de la evolución norm al en una inte­
ligencia, que, por m ucho que fuese su respeto al pasado, 
no quería cerrar e l paso al porvenir.

Com o conservador se acordaba de las palaliras de Mau­
ra cuando aludía a “ las m ultitudes niveladas”  que lia  de 
regir e l Estado y  asentaba la tesis de su doctrina social en 
la  afirm ación indiscutilile de que “ e l elem ento virtualm ente 
conservador es e l pueblo” .

Cuam lo en aquella noche m em orable invocalia “los 
inm ortales valores del espíritu” , “ la civilización cristiana” , 
“ la em ancipación política y  económica de los trabajadores” , 
“ la autodeterm inación de los pueblos”  y  “ la  libertad  de 
los hom bres” , iba trazando lincas paralelas a l ideario de 
todos los antifascistas, al i'uiico que se había de invocar en 
las horas dolorosas que se avecinaban.

N o nos extrañó, pues, oirle gritar en su breve alocución: 
“ ¿P or la  R epública? Pues, ¡claro! ¡V iva  la  R epública! 
¿P o r España? ¡N aturalm ente! ¡V iva  E spañ a!"

N o sólo haliló aquella noche e l político conservador, 
habló tam bién el católico y  sus palaliras fueron esencial­
m ente claras, apartando de las cumbres de respeto en que 
solemos colocar los ideales, por m uy contrarios que sean 
al nuestro, la  actuación de quienes los m utilan o los falsean 
con “ la  degeneración eclesiástica de los obispos cargados de 
joyas” , con “ los que ponen de manifiesto el Santísimo para 
que pierdan las izquierdas unas elecciones” , con “las or- 
denes religiosas que atesoran m illones” , con “ los individuos, 
religiosos o seglares, que hacen fuego desde las torres de 
sus tem plos” , con “ los clérigos que se echan al canqio 
armados de fu sil o de aniotralladura, con desprecio de su 
m inisterio".

E l conservador y  e l católico tuvieron para la ceguera 
suicida de las clases dirigentes y  j>ara las deformaciones 
absurdas de una religión de pobreza y  de amor a los hu­
m ildes, las mismas 2>alabras condenatorias que toda con­
ciencia honrada, que toda inteligencia no perturbada ni 
vendida form ula contra ellas.

En aquella noche en que le eseuchanios con emoción 
y  en que la  profesión de fe podía ser una sentencia de 
m uerte para el mañana, Ossorio y  G allardo se incorporo 
definitiva c  indudablem ente a los valores efectivos de la 
Kejm blica.

E l pueblo, instintivam ente, casi a ciegas, en su camino 
liacia la victoria que im instinto certero le  da por segura, 
va eneontraiido a los hombrea que neicsita  y  los coloca 
en los puestos para los cuales parecían predestinados. Sólo 
les pide, ])ara alistarles en sus filas, una lim pieza espiritual, 
no deform ada por rutinas, prejuicios n i venalidades y  un 
deseo honrado de acomodar su ritm o al de las grandes 
masas que cam inan hacia adelante, sacrificándolo todo al 
futuro de sus hijos, a un mañana del que acaso no puedan 
disfrutar.

IM P E T f' saluda en la  persona de] Exorno. Sr. Em ba­
jador de la  R epública Española en París, a todos los 
hom bres honrados que. a la  hora del deber, cum plieron con 
el suyo, acatando y  sirvienilo la  voluntad dcl puelilo. que 
scgiín frase acertadísima de Ossorio y  G allardo es el ele­
m ento más virtualm entc conservador.
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NUESTROS

JEFES

3S

L atorke procede de la  P. IJ. A . E l origen, en este caso, 
es bastante para clasificar al hom bre. En é l se reú­

nen cualidades tan excelentes que le han hecho 
m erecedor a l mando de otra de las unidades de Carabi- 

ñeros que defienden heroicam ente la  capital de la  Repií- 
M ica: la  5.  ̂ B rigada M ixta. Sobre .ser un consecuente lu- 
cliador nntífasci.sta, Latorre es un técnico de la  guerra, 

un hom bre suficientemente capacitado, inteligente y  activo!

Grandes y  m uy valiosos son sus conocim ientos en el 
orden m ilitar, que aplica, de manera preferente, a la  capa­
citación guerrera de los liomhrcs de su mando. Su bagaje 

inteleem al y  sus relevantes dotes de organizador, puestas 
a l servicio de la  causa leal, han dado grandes rendim ien­
tos. En Latorre tiene la  capital de la  R epública uno de 

sus heroicos defensores, a cuya epopeya ha contribuido 
con la aportación de sus conocim ientos topográficos, que, 
a l ser puestos en práctica, lian hecho del sector de su m an­

do una barrera infranqueable a los apetitos del fascismo. 
Y ,  como Pizarro, es e l jefe querido de todos y  re.spetado 
por todos. Su ejecutoria es, a la vez, garantía y  promesa.

V

- ,  • r  ’l

/ ,

■ íi

A
l  c.stallar el m ovimiento faccioso, e l cam arada Pi- 

zarro era un trabajador de las A rtes Gráficas. Como 

tantos otros compañeros de su gremio, aceptó la 

lu d ia  desde e l prim er momento, batiéndose encarnizada­

mente en distintos lugares de la Sierra. Su gran capacidad 

de organiza.lor, que había demostrado plenam ente con 

anterioridad en los sindicatos obreros, y  sus grandes dotes 

de mando, le  distinguieron bien pronto como un jefe  m ag­

nífico de nuestras gloriosas M ilicias Populares. Pizarro, 

con sus hombrea, un glorioso batallón que se batió heroi­

camente en las duras jornadas de N oviem bre en la  Casa 

de Cam po, ingresó en el Instituto de Carabineros con la 

graduación de Com andante, que lioy ostenta.

Su capacidad, suficientemente probada, su inteligencia 

clara y  despierta, su magnífica '̂i.sión de la  realiilad y  sus 

condiciones de gran lucliailor antifascista, le  han elevado 

no hace nmclto al mando de la  gloriosa 152 B rigada de 

Carabineros. P izarro és e l compañero ejem jilar. enamo­

rado de la  lucha, cariñoso con sus hombres, sobre quienes 

ejerce la  doble autoridad de su com petencia y  do su arrai­

gado espíritu de cam aradería. De sus hechos de guerra se 

saca la convicción de que e l hoy jefe de la 152 Brigada 

0 8  una de las revelaciones m ilitares de nuestra guerra.
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NUESTRA 
GUERRA 
ANTE EL 
MUNDO

e x i c o

SV '-íÂ

R
e c ie n t e m e n t e  ha visitado nuestra capital el nuevo Embajador 

de México en España, general Riiiz, que sustituye en el car­
go ¿i] Sr. De Negri. (]on la visita del general mejicano. Emba­

jador en nuestro país, se han estrechado más aún. si cabe, los grandes 
lazos de afectos que nos unen al país hermano. Tan ilustre huésped 
filé recibido por nuestro glorioso general Miaja, quien, en nombre de 
la población madrileña, abrazó efusiva y emocionadaiuente al repre­
sentante diplomático de esa República de habla española— la única— . 
que, con la U. R. S. S.. ha dado al noble pueblo español tan magníficas 
y rotundas pruelias de solidaridad proletaria en el transcurso de su

lucha contra el fascismo.

— 4
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N U E S T R A

C U L T U R A

E n el afán de cultura que 
dumU'Mtra a cada ins- 
rajiite nujstto comba- 

cieB W, existe la enorme diferen­
ciación enere el sigaificado de 
nuestra lucha y  la que haoe el 
fac'cismo. Mientras nuestros ene­
migos actnta-n contra todo prin­
cipio humano y de civilización.
•n todo el iterritorio de la zona 
.eal se defienide con tesón imgua- 
lafak las esencias espirituales del 
pueblo.

El fascismo, atentatoiio con­
tra la dignáidad del individuo, 
se complace en destruir la con­
ciencia ainojando su metralla homicida sobre nmestras escuelas 
faibhorecas y museos. Es una, realidad, no un tópico, en la España 
bárbaramente dominada por la facción, d grito salvaje de “ ¡Mué- 
ra la inteligmcia I". lanzado por el .asesino Millán Astray.

El .contraste de e a  realidad nefasta, que caracteriza de por sí 
al tascismo, lo .encontramos en cualquier lugar de nn.estro campo, 
donde las a.utonda.des trabajan constantemente por fomentar los 
centros culturales y  educativos que hagan de nuestros niños una 
generación co.nsciente, preparada para hacer frente a un futuro que 
tras la consecución, de h. victoria, se k  ofrece ptomisor.

Esta la^.r cultural tiene lugar en n.uestro territorio no sólo 
•en las poblaciones de la maguardia, sino que se extiende, con 
éxito magnifico, a poblacion-es de vanguardia y  llega hasta los 
puestos de combate en las lin.eas avanzadas. Nuestro solda.do se 
ha .dado perfecta cuenta de que a la vez que necesita capacitanse 
en 'fl orden técnico, para hacer frente a.l enemigo que amenaza 
invadir la Patria, ha de prepaca.rae en el orden cultural pa.ra c-n- 
dneirs; por sí propio en 
la España nueva que está 
forjándose, día a día, en 
el fragor dê  la lucha.
Sabe nuestro soldado que 
su prepairación es un de­
recho conquistado, que 
no eje.rció antes porque 
así convino al capita.lis- • 
mo dirigente, empeñado / 
en ma.ntener durante si-  ̂
glos un estado de igno- 
ra.ncia en las capas po- 
pulatKis pata de esta for­
ma especular más a su 
antojo con su conci.encia 
no despierta.

Son muchas las con- 
c i e n c i a s  re««nquis- 
tada-3 por la cultura des-

r

I. - — '4. ■

""1̂ —

I

II
de que dió comienzo 
nuestra lucha. La labor, 
ímproba por muchos 
conceptos, se ha llevado 
a ca.bo en. las propias 
líneas de fu.ego, donde 
nuestros soldado.s han 
recibido y aiguen reci­
biendo clases de cultura 
genera.].

Está preocupación por 
saber, por conocer, por 
ilustrarse, la siente en 
grado, sumo lel Carabi­
nero. N o hay trincheras 
ocupadas por unida’des 
del glorioso Cuerpo de 
Carabineros, donde sus 
hombres .no cultiven con 

, — , . cariño .el robustecimiento
Cíe su  cultura. Cualquier lugar es bueno para improvisair una clase 
cía_una asignatura .determinada. Todos los bombrss, como com­
pañero inseparable, tienen su libro predilecto. En. las mismas trin­
cheras. como demuestran claramente .estas fotografías, existen rin­
cones de cultura, bibliouecas circulamiKs, mesas de escribir en- 
cerados, ere.

El Carabin.ero, como el Soldado del Ejército, sabe que no 
solo por la acción victoriosa <k las armas ha de cenjeguir su 
liberación de las garrâ s ominosas del fascismo. Sabe que su re­
dención total ha de ser por la cultura, que no es ya hoy patrimonio 
de los menos, sino ejercicio libre y .derecho propio de todos.
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Y  sabe que por la cultura habrá de 'Conseguirse dar a n̂ uescro 
triunfo ■ el tono de civilización y 'de poogneeo por que lucha el 
proletariado «spaño'l.

Recienitem-ente. C'U el 25 Batallón cíe la 152 Brigada de Caia- 
bincitos, ha sido inaugurada la  Escuiela •de Oasas cuyos asprectos 
recogen estas fotografías. Gnan cam'tidad 'de números que aspira'ban 
a capa'citarse por medio de la 'Cultura parai o.bteneir las graduaciones 
d'j cabos y sargentos, asisten diariamenite a  la mencionaida Escuela', 
'dondrí pe:rsonal de la máxima competencia, escogido 'Mitre los jefes 
y oficiales y delegados 'de la Dirección general 'del CuerpO', explican 
en amena'i charlas las diversas asignaturas que iiutegran el curso. 
De la .attmeión que prestan 'los alumnos a' estas clases, da una prue­
ba la insiantárijea 'del óva.lo. El profesor explica un tema: el alum­
no, fija la miraida, no pierde palabra. A  poco saldrá de aquí con 
una preocupación' más, que le alejará, sin duda, 'de otras menos 
provechosas. Mañana ha 'de volver con la lección aprendida.

Esta Escuela de Clases lestablecida. po.r el 25 Batallón, de la 
152 Brigada Mixta .en pleno frente 'de guerra, ■ está técnicamente 
dirigida por persona.! competente del mismo Batallón, escogido 
entre los jefes y oficia.les, que tien'cn a su cargo las asignaturas 
de su e'Specialidad pata la capacitación) de los Cairabineros. Su fun­
cionamiento, sencillo, llena todas las formalidades de una Escuela 
moiderna.

Diariamente .asiste a clase un número determinado .de hombres, 
que son saltados de las trincheras para tal fin. La trinchera, cuan­
do el curso de las operaciones lo  piermitc, es un lugar de estudio, 
donJ? los alumnos lexamina-n textos hasta aprenderse las lecciones 
que han, sido 'determinadas por los profesores. Conforme van 
asistiendo a clase, l'OS alumnos son revistados. Cada hombre, 
pues,, sabe que en la sem.an® le corresponde asistir a clase los días 
que ,k  han ^̂ ido señalados.

A  fin de^aida semana, los profesores entiregan las listas de 
csisiéncia-s áJ Delegado de, la Dirección general del Cuerpo, que 
eríablece un control rigur.0so en este orden. El camarada Uribe, 
alma .de esta organización cultural del 25 Batallón de la 152 
Brigada Mixta, examina las listas y averigua qué circunstameias 
han pcoducido estes o laqU'íllos casos. La falta de un alumno, 
por ejemplo, Frecuenremeinte hace un bala'niDe de la labor realizada, 
ante los.propios alumnos, a los qur .dirige cbadas de extraordi- 
n.ario interés sobre este punto. Otras veces se .diatiene a explL- 
cai a.signaturas de marcada í'ndo'k social o  política, ya que la 
Escuela no pierde de vista lâ  condición 'de nuestro Ejército y 
la formación ideológica— puramente 'antifascista'— de los hom­
bres que lo integra.n.

Es de esta forma como v i  capa'ci'tándc®e nuestro Ejército en 
el orden cultural, aisí como, en el específico de la misión que tiene 
a su cargo.

A  la inauguración de esta Escúdela 'de Clases, 'Oel'ebra.da. hace 
breves días, asistieron .representacion'es de la  Prensa madrileña, 
el camara.da Pizarro, jefe de la Brigada, y «1 Delegado ¡.nspector 
del Centro, Francisco Torquemada, quienes prcfuunciaron en 
el acto discursos 'de salutaicíón y elogio paira las fuerzas de Cara- 
binjiros y para el Ejército Popular, exhortando a todos a cola­
borar en la gran obra cultural que, siguiendo e'l ritmo de la 
guerra, está realizando la República.

D I S C I P L I N A
por D. MANUEL CARDENAL

S E cuenta que durante un m otín m adrileño de loe 

m uclios acaecidos durante e l siglo pasado, una cas­

quera de la  plaza de la  Cebada colocó en la  acera, 

interrum piendo e l paso, su cesta de huevos. A lgu ien  le 

advirtió que no debía hacerlo, pues, entre otras razones, 

se im posibilitaba la  circulación. La casquera contestó: no 

me da ¡a gana. A  poco un transeúnte poco cuidadoso tro­

pezó con la cesta y  sin más m iram iento atrojielló los huevos 

y pasó adelante. E l griterío de la  casquera llegó  a las nuiles. 

E l yo paso por donde quiero  del transeúnte fué la  respues­

ta adecuada. Y  ahora la  m oraleja dcl cuento: ¿Se puede 

hacer lo que a uno le de la gana y  sin m iram iento al pró­

jim o? Véase lo ocurrido a la  casquera del cuento. Indu­

dablem ente la  convivencia social presupone obediencia 

a ciertas reglas. Esta obediencia tiene por nom bre disciplina.

D e todas las convivencias ideales es la  guerra la  más 

ardua,’ y  jior eso, su disciplina la  más férrea y  difícil. En 

la  guerra 1 1 0  se trata de circular cuidadosam ente o de que 

las casqueras suprim an su no me da la gana, sino de 

sucesos m ucho más transcendentales. A ceptada, por lo 

tanto, la idea de la  necesidad de la  disciplina, voy a saliruie 

del tójiico que consiste en predicarla al inferior.

Los soldados necesitan evidentemente obedecer a sus 

jefes. Si son, como soldados, m ilicianos, en nuestra guerra 

obreros conscientes, decirles que sean disciplinados es sen­

cillam ente recordarles que sean de verdad lo  que dicen 

ser, que quieran lo  que dicen querer. Pero, y  el que manila 

¿lio necesita tam bién d¡sci[ilina? Su disciplina, en efecto, 

no será oliedeccr a otros hoinlires. Más en todo hacer hum a­

no h ay un orden y  el que m anda es jirecisainente quien 

conociendo ese orden lo  quiere y  por lo  tanto está obli­

gado a todo lo posible por im ponerlo. Para ello tendrá 

que obedecer a las normas que lo constituyen. E l que manda 

se ve envuelto en una disciplina sujierior, pero más nece­

saria, si cabe, que las del inferior. Si el soldado lia  de 

obedecer a su jefe , el je fe  ha de obedeeer a los postulados 

que exige la batalla. D isciplina en e l soldado para ejecu­

tar lo  m andado, pero disciplina en el Superior para ajus­

tarse a lo exigido por las condiciones del propio mando 

V de la  batalla. Lo más curioso es que la disciplina dcl 

de abajo no arrastra la del de arriba— dcl que circuns- 

tancialniente manda—  y  en cam bio la  disciplina del de 

arriba se convierte en ejem plo y  condición do la  dcl de 

abajo— del que circun.stanciahnente obedece.

Me perm ito, pues, recomendar disciplina., no sólo a los 

de abajo, sino a uno y  a otros, y  a m i mismo. Volviendo 

al cuento: ¿quién duda que si en la  plaza de la  Cebada 

hubiera habido en aquella ocasión una autoridad— como 

llam alian en Madrid a lo.s guardias de orden piíblieo—  

que velando por las condiciones necesarias a la  coiivivciieia 

social y cum pliendo con su obligación— siendo discipli­

nado 'para con sus di-bcres— bulnera im pedido el abuso 

de la  casquera, quién duda que aí|iiellos huevos de marras 

no se hubieran cascado bajo los pies dcl irritado transeúnte?
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UN PLAN DE F U E G O S

E
s el elem ento Uá.sico .le to.la «ituaoión defensiva, y  en la ofensiva es 

la  form a de im poner su voluntad, a l enemigo cualquier jefe , neutra- 
hzando las armas que posea e l adversario en fuego y  que puedan 

oponerse al avance propio.

Se habla a todas horas de “ planes de fuegos” , muchas veces sin saber en 
que consisten tales palabras. Otras veces se trazan en e l plano planes de fuego 

al.surdos, por demasiado ambiciosos o por adolecer de vaguedad. Por ello 
croo oportuno puntualizar, concretando en pocas palabras las doctrinas tácticas 
que existen, con respecto a l particular, en otros ejércitos del mundo, y  cm 
cl nuestro, que tan brillante y  heroicam ente defiende nuestras libertades

¿E n  qué consiste un plan de fuegos? Sencillam ente. N o es más que el 
conjunto coordina.lo de’  los tiros de infant.-ría y  de artillería  previstos en 
J.r. sencia de una situación tá .tica  en que nos vayam os a encontrar, o con 
vistas a una ojieración determ inada a efectuar.

E n la ofensiva, el plan de fuegos com prende los tiros de neutralización 
y  de destrucción sobre las armas del adversario previstos por la  infantería 
y  por la artillería  antes del ataque, en el momento de desenca,leñarlo, .lurante 
su transcurso o sobre un objetivo ya alcanzado, previendo el acceso al mismo 
del enemigo.

 ̂ E l p lan de fuego.s de la  B rigada M ixta habrá .le prever sobre todo los 
tiros lejanos que hayan .de efectuar las am etralladoras de los batallones aun 
no establéenlos en lín ea; el em pleo .le la  artillería  de acompañam iento inme-

V r morteros: los enlaces por e l fuego (Jiatir sectores
de a soldadura en común) a efectuar por los batallones, y  se consignarán 
también los tiros de preparación y  ,le apoyo de la  artillería  (extracto .!el 
plan de em pleo que constará en la orden de la  D ivisión: borario, señales, etc.l 

E l p lan .le fuegos de m , B atalbin  es la ba.se de su actuación, y  debe ser 
m ucho mas detallado. Deherá prever:

La organización de una base de fuegos in icia l a cargo del je fe  de las 
m etralladoras del batallón y  constituida por sus m áquinas y  por morteros 

los hay. Esta base de fuegos está destinada a neutralizar los puntos de la 
|.osicion enem iga, ocupados o sospechosos .le ocupación, que puedan cstorhar 
la salida y  progresión .leí batallón. Los puntos a neutralizar .leben eseog.-rse 
aparte de los que debe batir la artillería.

61 La organiza.-ión de bases de fuego sucesivas para asegurar e l apovo 
't . l  Uatallon p o r .nedio de fuegos eficaces: y  

o) L a  ilefensa contra aviones.

E l plan de fuegos del batallón habrá de indicar tam bién los tiros previstos 
de artillería  (horarios y señales para iniciarlos o para reanudarlos)

Las .■ ompamas no añadirán nada al plan de fuegos iniciado del ],atallón, 
peio  lo ten.h-an en cuenta jiara prejiarar sus progresiones.

E l plan ,U.. fuegos p u d e  com pren.ler una preparación de ataque, .jue 

enga por objeto destruir .iertas organizaciones enemigas o .lohilitar su defensa 

mi, '^"Lerá ser hecha sohrc to.Io por la artillería. La deter.
nara el M an.lo de la División, y  tiene el inconveniente de privar al ataque . 

«<i beneficio de la sorpresa. *

Se puede in¡am .ría

■ me lu de I . .  , „ . e .  de ,„ e ,o .  La accidu de e . . . .  ■ „e p „L ,

, m e *  „  „ „  de.e.,d ,oe.e u „

V IC E N T E  GU.A.RNEU

Ayuntamiento de Madrid



PIONERO EN EL FRENTE

E l  m uchacho es un gitano injertado en francés. Toda 
su fam ilia es andaluza. E l nació en Lyón. Sabe 

que Ilerrio t es e l alcalde de aquella gran ciudad 
francesa. A lguna vez, como voluntario de una de esas m a­
nifestaciones callejeras que tanto nos em ocional)an antes 

— ¿qué puede em ocionarnos h oy?— , le  vió  pasar dándole 
mordiscos de sonrisa a la  cachim ba. E l es un enamorado de 
Í jVÓi i  y  de su alcahlc. Es u n  revolucionario tipo Revolución 
Francesa:

— Liberte, Egalité, Fraternité... —  nos dice. Ese es su 
lema. Am a a la  liliertad como a la  vida misma. Y  a Es­
paña. jVo ignora que su origen es e.spañol. Si le  pregun­
tamos por su naturaleza, seguidamente nos responde:

-E spañol; pero nací en Francia. Mis padres, españoles. 
M i j)adre está en e l frente de Gua- 
dalajara. M i madre...

Hace un poco de m em oria. Y  no 
acierta. No sabe donde está su madre.
S.abe que cuando estalló la  criminal 
suldcvación fascista sus padres de­

cidieron venir a Es2)aña, Su padre 
era un trabajador. Acaso un em i­
grado, un hom bre que no encontraba 
en su país m odo n i manera para 
llevar su casa adelante. E l lo ignora.
Tam iúén él quiso venir.

— ¿T ú, m ocoso? ¿Q ué vas a hacer 
tú a llí?  Anda, anda, quédate aquí...

Pero Em m anuel Tam ayo no tenía 
miedo. No lo ha tenido nunca. Sólo 
una vez, en Francia, siendo m uy pe- 
queñito, sus padres le infundieron 
tem or diciéiulole que a los niños que 
se escajtan de casa para ir al cinc 
se los llevan los moros. Entonces 
M anolito em{)czó a tener una vaga 
i<Iea de la m aldad de los moros. Pen-

•
só que no debía ser gente buena. E l 
tlcjó de ir al cine, {>c-ro nunca pudo 
olvidarse de que eran los moros los 
(jue tenían la culpa.

Nos lo cuenta en las líneas avan­
zadas. De vez en cuando truena el 
cañón y  el m ortero. E l ftisil tam bién 

se deja oir interm itcntenn'nte. Posiblem ente son los moros 
los que disparan. Se lo advierto:

— Los que tiran son moros tam bién, petit camarada... 
-Pero <'sto8 no me causan temor. A hora (juisiera ven­

garme de ellos, que no me dejaron ir  al cine en Lyón.
Y" se ríe con p rolija  fruición como si gustara un l)uen 

confite.

Es un niño todo vivacidad, con cara de persona inte­
ligente, lista... En sus ojos verdes parece b rillar siempre 
una contestación ojiortuna. Parece prever siem pre las pre­
guntas.

— ¿Q ué eda<l tienes?
— Quince años. Porque.,. V erá usted: nací en 1922, el 

20 de Agosto... Eso: quince años.
No recuerda bien la historia, o no quiere recordarla,

o no quiere decirniela... Pero concreta algo. Su {>adre vino 
a España a luchar contra e l fascismo. E n I.yón (juodaron 
é l y  su madr<. Un día, su madre tam bién vino a España, 
Otro, él... Cada uno 2>or su sitio. D urante algún tiempo 

todos supieron de todos. E l se reunió con su madre en 
Almería. La historia queda incompleta.

Emm?nuel Tamayo, un 
niño de quince años, que 

'  siguió a su padre, un

■ V

k'.-' voluntario español re­
sidente e n Francia 
cuando éste se enroló 
en las heroicas Milicias.

— Y  ahora...— inicio.
— A hora, no sé nada. M i ma­

dre está en el frente. Q uizá jior 
G uadalajara. N o sé. M i madre...

Y otra vez, inútilm ente aho­
ra. intenta hacer memoria. Só­
lo tiene ya, fijos, sus recuerdos 
m ilitares. Para él no cxi.ste otro 
mundo que e l de la  guerra. Lo 
tiene estereotipado en e l cora­
zón y  en e l cerebro.

-Esto.s cam aradas me reco­
gieron un día. ¿Cóm o fu é? Ct 
mo fuera, es igual... Me reco­
gieron un <lía y  me hicieron 
carabinero de Jionor. Soy su 
mascota. Me tratan bien, in : 
dan m i sueldo, me administran 
y  me educan. Y o  quiero aju- 
darles eonibatiendo; ellos no 
me dejan. Y”” es lástim a, ¿sabe?, 

2>or<jue yo he aprendido a m a­
nejar las armas.

Pasa un oficial. Se cuadra ¡ta­
ra salu darle:

— A  sus órdenes...
E l ¡)e<fUeño francés vive para la guerra. No se encuen­

tra en su centro si no es entre zanjas y  detonaciones. Su afán 
sería luchar junto a estos homlires que le  tratan como a 
cosa {iropia, con los mismos medios que ellos. U n fusil, uii 
m ortero, una ametralladora... Pero los carabineros dcl 25 
B atallón no se lo permiten. Y él, resignado, va aprendiendo 
a crecer en los libros que le conijiran los hoinltres. Pero 
es lo c[ue él dice:

-Preciosas historias, que liaría buenos a los hombres 
y a los niños... si no iiubiera guerra, si no existieran ca­
ñones, bombas, morteros...

Y”, aunque sin decírselo, hemos de rccoiiocpr i]ue tiene 
razón.

C. F E R N A N D E Z  SIE R R A
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pa-

P
r :;s?STF. la calma— una calina relativa— en todos los 

frentes. Nuestros partes de guerra todavía son más 
explícito.® <jue, los del adversario, que se lim ita a ra­

diar las cinco palabras clásieas: “ Sin novedad en el fren te” . 
La situaeión, no obstante, es delicada. Porque la  incógnita 
de una nueva tentativa del enemigo poniendo en juego los 

elementos, ya reorganizados, que se em picaron en e l Norte, 
no está suficientemente despejada. Todos los indicios hacen 
liensar— vuelos de reconocim iento, boinltardeos artillcrog, 
concentraciones de fuerza— que el nuevo intento estará 
destinado a acotneter nuevam ente la  empresa— demasiado 

_ grande— de M adrid. Conviene, pues, estar prevenidos, en 
I>¡e de guerra, con el ánimo tenso, como en los gloriosos días 

de N oviem bre de 1936 para cavarle al fascismo nuevas 
fosas en los um brales de la capital de la República.

Lo sobresaliente de estos últimos quince días es el nuevo 
bom bardeo nocturno de la  artillería alemana sobre la  ciu­
dad invicta e inveneilile. Más de ¡m il! proyectiles de ca­
ñón, de diversos calibre.®, am etrallaron cruelm ente los hogít- 
res de los trabajadores madrileños. M adrid se confirmó 
una vez más en su abnegación doliente, soportando con su 
serenidad earacterístiea e l atentado brutal y  salvaje de las 
hordas crim inales del fascio. Una vez más, el estoicismo de 
M adrid ha puesto a prueJia su tem ple heroico. Todas las 
agravantes, como en ocasiones anteriores, com 'urrieron en 
e l nuevo crimen cobarde de lo.s artilleros fascistas. Y a  Iiien 
cerrada la  noche, casi mediada, los cañones de innegable 

jjroeedeneia extranjera enfilaron sus bocas liacia nuestra 
villa  gloriosa. Fue éste, sin duda, el más atroz bom bardeo 
artillero de todo.s cuantos ha sufrido la capital de la  Repú- 
hliea en los dore me.ses de su asedio.

Pero todo es in á lii. Por salvajes que sean los bárbaros 
de nue.stro siglo, M adrid, probado en todos los sacrificios, 
lio se intim ida. Este bom bardeo lo ba soportado con beroí,®-

mo ejem plar, que no es otro que el demostrado en ocasiones 
anteriores, ni será otro e l que demuestre mañana, si c l m o­
mento es jiropieio y  e l fascismo, como se e.spera, vierte so­
bre nuestro frente la masa de hierro y  hombres que form a 
en e l program a de su próxim a ofensiva. La capacidad he­
roica y  de sacrificio de nuestro gran jiueblo se apresta ya 
para la defensa. M adrid necesita renovar el m aravilloso 
ejem plo de Novdcnibre. Lo hará, sin duda. Y  día llegará en 
que, merced a ese esfuerzo, las bocas de la  artillería  ex­
tranjera enfiladas hacia M adrid se cierren para siempre.

O

Como preparación de su esperada ofensiva, e l enemigo 
ha intentado bom bardear nuestros frentes del Este con 
idénticos procedim ientos que utilizó en e l Norte. Grandes 

masas de aviones se lanzaron al espacio dispuestos a arro­
jar su m etralla sobre lo.® cuarteles y  avanzadas de las tro­

pas republicanas. E l intento enemigo ha fracasado rotun­
damente. Nuestra “ G loriosa” , que tantos títulos heroicos 
po.®ce, ha hecho honor a ellos saliendo al paso oportuna­
mente para evitar el nuevo crimen de los asesinos fascistas.

Las bom bas hubieron de ser arrojadas por los aviones 
enemigos sin orden ni concierto, para poder así acelerar 
la  m archa en su huida. No oljstanle, los aviones de H iller 
y  M ussolini no pudieron del todo reliu ir e l com bate, ya 
que nuestros cazas, con su acostum brada rapidez, consi­
guieron darles alcance. E l resultado de la  contienda aérea 
no pudo ser más beneficioso para nuestros piloto.®. Todos 
ellos regresaron indemnes a sus bases de partida, m ante­
niendo intacto el m aterial. Los enemigos, por e l contrario, 
sufrieron la  pérdida de tres m onoplanos y  un aparato de 
gran bombardeo.

E SU R IFILO
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ÓMO encontrar un símbolo antifascista en 

España que acuse matices más espléndidos 

que la  señera figura de Paldo Iglesias? 

IM P E T U  que tiene un solo propósito, que 

sigue una sola línea de conducta, ganar 

la guerra para el pueblo antifascista es­

pañol, rinde en este numero un tributo de adm iración y  

em ocionado recuerdo al apóstol ilustre y  austero, que supo 

poner toda su form idable inteligencia y  toda su grandiosa 

voluntad al servicio de las libertades do sú iraeblo.

En estos históricos momentos en que España ensan­

grentada por la  traición y  m artirizada por la  invasión 

extranjera escribe las más sublim es páginas de la Historia 

Universal, cobra altísimos relieves e l noinlire de Pablo 

Iglesias; porque osas gestas heroicas, que asomliran al 

m undo, esa grandiosidad ideológica que inform a nuestra 

lucha, tuvieron una paternidad genuina en Iglesias, el 

luchador infatigable que dedicó su vida a engendrar en 

la dem ocracia española aquellos postulados que son l.oy 

baluarte de su fortaleza m oral y  prenda segura de su 

triunfo sobre el crimen de los traidores a su Patria y  la 

cobardía de los invasores de puelilos.

Estamos seguros do que al conm em orar IM P E T U  el 

X II aniversario de la m uerte del gran apóstol, no hacemos 

sino recoger cl sentimiento unánim e del antifascismo es- 

panol. Pablo Iglesias, paladín esforzado do la libertad, 

sembrador de ideas redentoras, luchador infatigable cu 

defensa de la justicia, maestro, en fin, do e.sa rebeldía ex­

celsa que tiene detenida la  traición en Jos aledaños ma- 

drilenos, tiene en la m em oria de todo.», un jmesto y  un 

lílu lo : e l de ciudadano iiúm oio uno del antifascismo es- 
]>añol.

—  11 —
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B A T A L L O N
( I M P R E S I O N E S  D E  U N A  V I S I T A )

Bl a s c o ,  el com andante del 
Butallóii, tiene a ^ala 
que en su sector haya 
siem pre algo que hacer.

— En tiem pos de guerra no 
existe minuto ocioso. Porque 
todo no es cotiihatir... Com batir, 
a lo que se dice com batir, que 
com batir es todo. A tpií se com­
bate siempre.

E n  efecto. Su B atallón  cubre 
un sector delicado de nuestro 
frente del Jarama. Por lo mis­
ino— hace bien e l comandante 
Blasco— la gente no está ociosa 
nunca. Cuanto más delicada es 
una posición, m ayor debe ser 
e l em peño en no dejársela arre­
batar.

Estos hombres —  casi todos 
andaluces— , han entrado muy 
pocas veces en fuego. Pero es­
tán berilos a la  guerra. Saben 
de las duras jornadas de hace 
un año, cuando, como m ilicia­
nos, com batieron en frentes 
donde no existían otras forti­
ficaciones que las que le b rin ­
daba la  desigualdad del terreno.
De ahí que el fortificarse sea 
su preocupación fundam ental.
Como Carabineros— la historia 
del B atallón en e l Instituto data 
de M ayo de este año— , en este 
frente precisam ente, e l Mando 
le.s encomendó asaltos, goljie.s 
de mano y  fuego de resistencia 
que cum plieron con honor y
dignidad. E n todas esas ocasiones la  lín ea quedó rectificada. 
Inm ediataraenle surgía el recuerdo de aquellos días crue­
les, en que. sin armas, sin m uniciones y  sin una jircparación 
técnica, liulio que hacer frente a la  avalancha de tanques, 
aviones y  am etralladoras que el fascismo extranjero acu- 
m ulaha en el territorio patrio. D ifícil cometido. N i siquiera 
una zanja les brindaba un mínimo de protección. P or eso, 
tan pronto como se reelilicaba la  línea, los cojiibatientes 
que m anda Blasco se dedicaron a fortificar. M uy sencilla­

mente nos explicaba la  razón 
un carabin ero:

— Cada ]>almo de terreno ga­
nado al enem igo cuesta sangre. 
Y  es una lástim a que por aban­
dono podamos p e r d e r l o .  Y  
quien sabe si la  vida también...

Son muchos los hom bres que 
se em plean en las fortificacio­
nes, pertenecientes a l Batallón, 
en el momento de nuestra vi­
sita.

— Y  ahora —  iiuiulriinos — , 
¿ha habido alguna rectificación 
en la  línea?

— ISo. Llevam os algiiii tiempo 
estaciomulos. Pero no importa. 
Las trincheras, por buenas, no 
pecan nunca. Cuanto Tiiejorcs 
sean, más fá c il será defender­
las.

Satisface escueliar estos razo­
namientos de, labios de los com ­
batientes. Se conforta el espí­
ritu  basta im buirse de una sen­
sación de seguridad, de firmeza, 
<jue com place del oído al alma.

a

Comandante Antonio Blasco, Je te  del 3 0  Batallón.

L a prim era línea deja atrás 
un campo de viñedos sin hojas. 
En el esqueleto de cad.t cepa 
a! desnudo hay una im agen de 
otoño... La continuidad del te­
rreno nos la  dice cl verdor ver­
dinegro del olivar— cargado de 
fruto— , que m arca a lo lejos 

una severa simetría bélica. (Es im posible desligar del ]>ai- 
saje la  estam pa bronceada de Antoñito e l Cam borio... ¿Con 
qué lim onar cercano, mañana, jtondrenios de oro la co­
rriente arcillosa del Jaram a?! H ay olivos de éstos que están 
bajo nuestro dom inio; otros, bajo c l dom inio del enemigo, 
y, una parte, en tierra de nadie, bajo los dos fuegos...

Como e l bon ibie de la  trijicbera desea siemitre. que se 
le bable de las cosas lejanas— él nos habla  siem pre de la 
guerra— , iniciamos una vaga disquisición sobre la  suerte 

do esos olivos que no tienen dueño 
y  de estos otros que. aun teniéndolo, 
no podrán ser descargados del fruto. 
Aquellos lo  serán por una brisa de 
frío, lentam ente, o por un huracán 
de plom o en cualquier noche incen­
diada de (lisj)aros.

— De a(|uellos no sabcino.s qué de­
cirte— m e responde un cam arada--; 
pero de éstos que están a nuestro la­
do lio quedará uno .«ólo con el fruto 
i'nlre sus ramas. Nosotros, los cara­
bineros, harem os la  recolección. H a­
brá que remontarse ])or encim a de 
la  trinchera. No im porta. Cuando 
las aceitunas estén en su punto, ya 
saltaremos a cogerlas...

Capitanes Aurelio Hertnwo i  José Uo.pls.
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La afirmaoión no es gratuita ni aventurada. H ay U7i pro- 
cedente heroico, l'odavía perdura en nosotros el recuerdo 
de a«juel!a estam pa <le segadores con e l ^
la espalda. Era» estos mismos carabineros del ¿ 0  batallón, 
aue en e l verano últim o hicieron la recolección de las nueses 
0 ,1  estos campos. La de la  uva, en e l rescoldo de viñedos 
que está dominado por los fusiles enemigos, lam inen... La 
acción, m eritoria por todos conceptos, m ereció e l elogio 
de los mandos superiores, que hicieron figurar e l gesto en 
la orden de la División.

En las avanzadas facciosas se ha generalizado la  creen­
cia de que nuestros combatientes, en su m ayoría, son ex­
tranjeros, r u s o s  especialm ente. ?¿ada más lejos de la 
realidad. Es una especie- lanzada por e l m an.lo faccioso para 
tuslificar en <-ierto moelo— sin conseguirlo nunca— que «-líos 
hayan de im poner, no como una traición más. sino como 
una necesidad, que en el territorio desleal existan grandes 
contingentes de soldados italianos y  alemanes, g iu eren  a 
toda co.sta buscar un contacto espiritual con las masas, apo- 
vados en la  idea de la  independencia nacional, exacerba,la 
íiasta e l tópico de la  cspañolización. In útil em peño, cuando 
todo e l mundo está persuadido de que es en nuestra zona 
donde se lucha, repitiendo la gesta heroica del 2  de Alayo 
frente a la  invasión napoleónica, por la im lependcncm  de 
la  P atria  hollada y  escarnecida por plantas extranjeras. 
Pero la  esp cú e— calum nia, ejue algo queda, reza e l ada­
gio...— siem pre logra jirender en la  conciencia triv ia l de 
icxnorantes e incautos. P or eso, ninguna sorpresa com parable 
a" la  de aquel m ucliacho que, horrorizado ante el terror 
constante, se pasó a nuestra zona, por e l frente qu,' cubre 
este B atallón, hace unos días. E speraba no poder hacerse 
entender de los soldados <iue guarnecen nuestras lincas. 
Pero su asombro no tuvo lím ites cuando com prolio que se 
trata!,a <lc carabineros auténticam ente españoles, andaluces 
en su m ayoría, y  que entre ellos se encontraba un prim o

herm ano suyo. . , , ,
E n  aquel abrazo prolongado, pictórico de emocionado 

silencio, se rcflejalia un gramlioso símbolo de la recupera­
ción de España. E l hom bre se encontraba a si mismo, en 
su idea V en su España, en su ansia y  en su caim o... E spí­
ritu  maiinílico, anhelo uniform e ,le todos estos com batu ri­
tes que dan sus vidas a .liarlo por la  liberación de los op ri­

m idos i'ii la  zona facciosa. ..........

Todo e l B atallón es una 
colmena laboriosa. Cada 
liom bre, en cada momento, 
tiene asignado u n  trabajo. 
Fortificación, higiene, cultu­
ra... Estos son los puntales 
más firmes y  destacados de 
su ejecutoria. K unca hay 
minuto ocioso. Un turno de 
voluntarios fortificadores su­
cede a otro. A sí siem pre, 
de sol a sol, <iuc hace recor­
dar acjuellas duras jornadas, 
no m uy lejanas, en que con 
la frase— de sol a sol— que­
daba m entada la esclavitud 
de la  inform e masa cam pe­
sina de un país. Otro turno
_una escuadra cada día— ,
liiupia las trincJicras con el 
mismo cariño con que son 
tratadas las cosas propias. 
Esta, en efecto, lo  es. A quí, 
en chavolas que ellos m is­
mos construyeron, hacen su 
vida <le renunciaciones a la 
vida cóm oda y  tranquila 
por relativa que sea— de la 
ciudad. Y ,  simultáneamente.
en un lugar apartado, un 
oficial vulgariza un tema 
táctico; unos soldados se 
ejercitan resolviendo p ro­
blem as aritm éticos; otros, 
escriben a sus casas... Los 
de puesto, m ientras tanto, 
vigilan  constantemente po­
niéndole su iris a l o jo  rec­
tangular de las poneras...

C A R L O S R IV E R A

Tenientes Salvidar Rodríguez, Pedro 
Jarillo y Fratitisco Wolgeschalfeu 

Gómez.
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\ A S.'* brigad a M ixta de Caraiiineros es una de tantas 
fuerzas de clioque de niio“tro glorioso E jército po- 
])ular, ^li más ni menos heroica. Su ejecutoria está 

en su actuación diaria. Cultre un sector d ifícil y  arriesgado 
del frente del Centro. Bástenos decir qu(> en sus honilires, 
en sus guerrilleros, jefes y  oficiales, el A lto  Mando iia depo­

sitado una confianza a la que

Cr-
todos han sabido rendir lio- 
ñor. Para este pueldo de Ma­
drid que contenijila la  lucha 
<lcsde sus calles, la  actuación 
de esos hom bres es una ga­
rantía plena, absoluta, in ­
cuestionable... La disciplina 
m ilitar más acabada y  la 

organización más perfecta, 
son dotes que avaloran el 
gran em puje com bativo y 
e l ardor antifascista de sus 
componentes.

LOS pnniERos en avanzar...

La Brigada, m ediante una 
escrupulosa selección ba 
formado una Com pañía de 
elegidos: la Com pañía Mo­
delo. Está form ada por hom­

bres de todos los batallones; 
m ucliacbos de un arrojo 
inaudito, coinbatieutcs de 
lionor, que, en los momen­

tos álgidos^de la contienda, 
son los prim eros en iniciar 
el avance. '"Los prim eros en 
avanzar...”

E l Estado M ayor ha re­
cibido hisirueciones. Movi- 
m ie n lu E  abstractos sobre ma-

LA COMPAÑIA

MODELO DE LA 

5.̂  BRIGADA 

MI XTA

pas y  planos. Y  una orden que cruza 
los campos:

— La M odelo deberá asaltar los pa­
rapetos enemigos.

Un plazo breve. Cuestión de niinu-, 
tos. La Com pañía inm ediatamente, se 
coloca en vanguardia. Suena un tiro de 
pistola. A  veces, tampoco. Basta la  voz 
del capitán:

— ¡A  ellos!

E l capitán ya ha saltado de la  trin ­
chera, Sus bomimcs— silencio emocio­
nado en la  noche— , le siguen y  le  re­
basan, Estalla la  prim era granada. Des­
pués el campo como un tam bor de ecos, 
repite las detonaciones. E l coraje se 
contagia a los demás. Todos quieren la 
pelea.

LOS Q1 E NO ItETKOCEDEN JAMAS

Avanzan siem pre los prim eros y  no 
retroceden nunca. M ientras dura e l fue­
go, los hombres de la  Com pañía Mode­
lo no aliandonaii la  vanguardia. Lo» 
prim eros disparos, los suyos. La lista 
Iseroica y  enlutada, lá  suya la más ]>ro- 
lija , la  más roja, la  más valerosa... Cada 
día son menos los que regresan. Una 
bala les roriijiió el alm a y  una canción. 
Mueren alegres, satisfechos, con el ho­
nor de su propia sangre haciéndoles 
de sudario...

VOLUNTARIOS DE LA MUERTE

E n cada Batallón, para culjrir las 
plazas vacantes, se ofrecen voluntarios 
los hombres.  ̂oluntarios a morir. Ellos 
lo saben. Pero mueren— y  m ueren a 
gusto— ])or un ideal.

jV c )  es voluntaria la form ación en la 
Com pañía, sin em bargo. E l hoinJ)re se 
selecciona. La voluntariedad es de por 
sí una virtud y  una condición. Pero no 
hasta. Luchar y  m orir es un honor. De 
ahí que lo» arresta<Ios ])or diversas cau­
sas no sean destina<los a esta Compañía. 
La diferencia es fácilm ente percc)>tilile. 
.Se trata de una Com pañía Modelo, no 
disciplinaria. Para e l com batiente, el 
puesto de respon.sahilidad nunca lo es 
de peligro, sino de honor. Con la  se-
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lección tlel hom bre, que realizan con 
loda escrupulosidad los jefes y  oficiales 
de cada Batallón, se consiguen venta­
jas m uy considerables para la  función 
(jue se encom ienda a la  Compañía. 

<^ueda esquivada toda posibilidad de 
acomodam iento, ya que estos hombres 
no han de perm anecer en las lincas 

avanzadas más que en los momentos 
duros de la  lucha.

M O ItTKRO S, AMETRALLADORAS, BAYONETAS

Cualquiera de estos soldados ejem ­
plares sabe m anejar, indistintam ente, un 

fusil, un m ortero, una am etralladora o 
una honiha de mano. Y  una bayoneta. 
Es su especialidad, precisam ente, dado 

que lian de entrar muchas veces en el 
cuerpo a euerpot La Com pañía, mientras 

se encuentra a retaguardia a la espera 
del momento de entrar en combate, se 

ocupa de capacitarse técnicam ente es­
tudiando el m anejo de todas las armas 

de infantería. Así la  actividad de estos 
honihrcs en <'omhate se mnltipHea con- 
siderahlem enfe, ya que sus conoeimien- 
tos le perm iten obtener un m ayor ren­
dim iento a sus energías.

E l día lo tiene com pleta v perfecta­
mente repartido. Instrucción d i a r i a .  
Prácticas de tiro. M aniobras por escua­
dras, pelotones y  secciones... Y  cultura 
física, que preciara al homlire para so­
portar las jornadas más duras.

DISCIPLI.NA, ORGANIZACIÓN

Para compensar la  rudeza de la 
función específica de la  Com pañía, 

sus hombres hacen en cam paña una

V'.' I

‘.y'
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vida relativam ente apacible. Pero como 
el tedio podría degenerar en pereza, se 

instruyen m ilitarm ente, estudian sobre 
el terreno posibles operaciones tácticas y 
realizan constantes ej«ucicios de cultu­
ra física. De esta form a, e l carabinero 
se capacita día a día, m inuto a minuto, 
para que .su com etido ofrezca e l máximo 
rendimiento.

Y  no es sólo, de esta form a, en su as­
pecto com bativo Com pañía Modelo. Lo 
es en todos los de la función puram ente 

m ilitar, En organización, disciplina, pre­
paración física y  técnica. Unos pasos de 
desfile do esta Com pañía ejem plar, son 
bastantes para que saquemos la im pre­
sión grata de uniform idad, orden y  rec­
titud. Viéndolos m archar, fu sil al hom- 
hro, m arcial el ritmo, es jiosihle esta- 
hleecr la  enorme diferemúa que exisíe 
entre esta realidad esplendorosa v pu­
jante y  la  voluntad animosa de las des­
aparecidas M ilicias Populares. Este es. 
sin duda, el fruto de aquella voluntad 
sin cauce, que se m ultiplica de modo 
inverosim il en e l lirio a l coordinarse en 
la unanim idad de un paso, de un ge.sto, 
de una voz...

Y  d»' aquí, precisam ente de aqtií, de 
esta Com pañía, la  B rigada entera re- 
ciho la savia de la disciplina, de organi­
zación y  de eomliate.

— ¡A  form ar!
Lo.s hombres se alinean. De lies en 

fondo. ¡Un. dos! [Un, dos! E l ritm o es 
seguro, Ritm o de victoria.

Como el de la 5.“̂ . su cantera...

A u r e l i o  R .  V i l a r
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D IE Z  M ESES D E H E K O IC A  LU CH A  

E N  LOS SE C T O R E S D E L  CE N TR O

E n tre  los trallazos de las detonaciones secas, los ca­
rabineros del tercer B atallón  perteneciente a la  
B rigada 152, trabajan en e l perfeccionam iento de 

as trincJ.eras E l sol hace de un azul intenso a la  atmós­
fera helada. Unos carabineros nos cuentan sus recuerdos 
de las luchas continuas en los frentes de M adrid. De entre 
ras anécdotas va saliendo la  historia de cam paña del tercer 
Batallón.

La historia del Batallón, es la de estos hombres que se 
dedican a fortificarse bien en estos días de calm a, v  de 
la  de otros compañeros que cayeron entre el barro dé las 
Irincberas o en los cam pos abiertos cuando corrían a arran­
car de las garras de los invasores unas trincheras abiertas 
en la  tierra de Esjiaña. Pertenecían estos carabineros a otras 
um da.les, con las que lucharon en Usera, en la  Casa de 
Cam po, en Puerta de H ierro, en los días en que M adrid 
ardía de heroísmos. Cada uno de estos jefes, de estos ofi­
ciales, de estos soldados se lian encontrado cien veces entre 
una m uerte que era la  vida de la  R epública, de nuestra 
justicia, de nuestra Patria.

E l Batallón se organizó en Enero de 1937, En Febrero 
entró en combate. Fue en Arganda. Las tropas de moros, 
alemanes, italianos y  aventureros, trataban de cerrar el 
anillo en torno a Madrid. Y  entre otras fuerzas del Ejército 
popular llegaron a las trincheras que habían sido im pro­
visadas, lo» carabineros del tercer Batallón. Fué un día 
de fuego y  de hierro. Los eañones fascistas estuvieron es­
cupiendo m etralla y  proyectiles durante todo e l día. La 
tierra se aliría en em budos y algunos carabineros .sintieron 
en sus carnes la mordedura de la metralla.

Días después < ii e l mismo frente del Jarania, estos ca- 
rabirieros saltaron las triiicbera.s. H aliían recilñdo orden 
de avanzar. Y  entre el torrente de las balas iiiarehaion 
bacía las Irineberas fasristas cubriendo una extensión de 
dos kilóm etros. Los reductos enemigo» fueron ganados. 
De la lieroiea Jiazaña. salió el B atallón con liastantes eara- 
Jimero» menos. Los hubo ijue contrilm yeroii con su vida 
a la victoria. Otros, con más suerte, sólo resultaron berilios.
Y volvieron, curada» las rasgaduras de sus carnes, a la

lucha. Y  aquí están ahora en estas trincheras de las afueras 
de Madrid.

Otra acción gloriosa tuvo lugar en el frente Usera-Vi- 
llaverdc. Tuvo m ucha resonancia. La Casa B lanca se hizo 
célelirc. E n ella  se habían atrincherado los fascistas, y  desde 
ella  intentaron lanzarse contra las trincheras que defendían 
los carabineros del tercer Batallón. Los combates se suce­
dieron durante todo un día. En la  atmósfera se alzaban 
cabelleras de humo de pólvora. Los rostros estaban enne* 
grecídos y  los pechos vibraban con latidos. H ubo m om en­
tos en que la lucha se desarrollaba rasi cuerpo a cuerpo, 
y  entonces los fusiles callaban y  aparecían los estampidos 
de las bom bas de mano. Los cuerpos de m uchos fascistas 
quedaron retorcidos entre la  tierra que iritentaljaii hollar. 
Y  los oarahiiieros, con las gargantas resecas, hinchados los
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músculos y  apretados los dientes, apenas podían contener 
el im pulso de rem atar la  victoria saliendo en trom lia tras 
los fascistas dciTotadt>s. Pero no sólo a ser héroes hal.ían 
aprendido. Tam bién están llenos del sentimiento de la  dis- 
<ij>lina y  se apretaron los nervios perm aneciendo donde el 
m ando les ordenaba que estuvieran.

Com bates en la  carretera de Extrem adura. Las noches se 
alzaban en huracanes de rugidos de proyectiles y  en re­
dobles de ametralladoras. Las balas hendían carnes vivas 
y  llenas de espíritu de los carabineros. E l afán de los fas­
cistas por tom ar posiciones, term inaba siem pre en una 
enorme m ortandad de soldados mercenarios. E l pulso se­
guro de estos carabineros veteranos no falla. Su ánimo tenso 
no decayó un sólo instante en las jornadas más largas y 
más duras.

a

A lm a del tercer Batallón, forjador de su eficacia, fue 
el com andante Leandro Pizarro González, actualm ente jefe 
de la  Brigada. Su propio  tem ple se lo había hecho luchando 
desde los prim eros momentos de la guerra en las M ilicias 
de A rtes Gráficas. Sus grados de m ilitar se los ganó pe­
leando día por día, en los eoniliates más desiguales que en 
los prim eros meses tenían lugar. Las m ilicias desarmadas 
(-ontenían unas veces y  vencían otras al ejército mercena- 
riq a quien Alem ania c Italia haliían armado hasta los 
dientes, con las armas más modernas. E ii la  Casa de Campo 
cayó herido. A penas curado volvió  a la  lucha. Y  en medio 
de una vida agotadora de guerra sin descanso, aprendió a 
ser el admiral>Ic jefe m ilitar que hoy es.

B

Actualm ente m anda el B atallón el raiiifán A ntonio Za-
Guerrero. Sus tres barras tam hién se las lia ganado en 

la pelea diaria. Luchó en los frentes del Sur en donde asis­
tió a la.s más duras jornadas, üespués vino a los del Centro 
> .*11 historial está unido al del Batallón. E l capitán Zavas 
Nene un carácter fuerte y optimista. A  sus oaraliineros los 
trata como a auténticos camaradas. Esta convivencia fia- 
l'Tnal ron ellos eontriiniye a que la  rigurosa disriplina 
'|iie existe en el B atallón esté nutrida de una fuerza cons­
ciente que hace que todos la euniplaii como un deber que 
intimaiiieiite se han impuesto.

E l capitán Julián Castañón que 
manda la  prim era com pañía, luchó 
antes de incorporarse a esta unidad 
en los frentes de Málaga. Tam bién 
pertenecía al Instituto de Carabiue- 
ros y ha ganado sus ascensos por mé­
ritos de guerra.

La segunda conqiañía está manda­
da por e l capitán Lucas Estrada. Tam ­
poco lia descansado un momento des­
de que com enzó la  guerra. Resistió 
las atroces penalidades de la  retirada 
de T alayera; cuando contra los tan­
ques italianos y  alemanes, no tenía­
mos otra cosa que el valor de unos 
hombres form idables que resistían 
con un lieroísm o form idable en medio 
de la  desorganización. Y  cuando ya 
en Carabineros se conocían los tiem­
pos que se ganan con la  disciplina.

E l rapitán N orberto de la  tercera 
com pañía, sufrió una herida cuando 
e.ste B atallón luchaba en e l frente 
dcl Jarama. Nada más curado, le  fa l­
tó tiem po ]iara incorporarse de nuevo 
a él.

E n fin, e l capitán M iguel López, 
que tiene b ajo  su m ando la  cuarta 
com pañía luchó a los comienzos de 
la  guerra en los frentes de Granada, 
y  luego vino al tercer B atallón  a ser 
uno más de los defensores de M adrid.

Con e l mismo celo y  con e l mismo 
entusiasmo cum ple su m isión el De­
legado, cam arada Corpas.

No es necesario destacar más ac­
tuaciones personales. En todos los 
momentos en que la  guerra lo  lia re­
querido, el tercer B atallón ha res­
pondido como un solo hombre. Es 
así, que e l título más honroso que 
2>ueden exh ibir los eajiitanes, los te­
nientes y  los soldados, es poder afir­
m ar:

“ Soy del tercer B atallón de la  152 
B rigada de Carabineros” .

M, A l v a r e z  P o r t a l
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J.OS SERVICIOS SAJIITARIOS DEL CUERPO 
HE CARABINEROS EN LOS FRENTES DE 

COMBATE

^  ONFORME lia ido en crescendo la 
N — eficiencia y  potencialidad de 
nuestro E jército popular, la  Sanidad 
ha adquirido tarnhién una magnitud 

am plia y grandiosa con arreglo a las 
naturales exigencias de la  guerra que 
sostiene la España republicana y  de­
m ocrática f r e n t e  a los enemigos de 
nuestra causa y  del invasor extranjero.

V hoy podemos asegurar que están 
cimentados sólidam ente los puntales de 
nuestra organización sanitaria, tanto en 
las zonas de retaguardia, como en los 
frentes de combate, donde las dificulta­
des para su buen funcionam iento requi-

áíé'vw

.. rieron del sacrificio y
'*■  abnegación de sus or­

ganizadores.

■ E l glorioso Cuerpo

de Carabineros, cuen­
ta en los momentos 
presentes, con unos 

m o d e r n o s  servi­
cios sanitarios que 

en nada tienen que 
envidiar a la  nación más adelan tada,en 
este respecto. Exlcelentc organización 
adm inistrativa, magníficos Hospitales, 
donde los heridos y  enferm os son aten­
didos con arreglo a los más modernos 
adelantos de la ciencia, y  unos servi­
cios en los frentes de lucha, que consti­
tuyen la m ayor garantía para nuestros 
heroicos coinhatientes.

N adie puede dudar que para llegar 

a este perfeccionam iento de nuestra 
Sanidad hubieron de vencerse incal- 

eulahles obstáculos, el prim ero de ellos, 
el de tenerlo que im provisar todo con­

form e al ritm o y  exigencias naturales 
de la  creación de nuestro hoy potente 
Ejército. Pero es lo cierto, que en el 

Cuerpo de Carabineros los servicios de 
Sanidad constituyen e l orgullo y  id 
ejem plo de esta Institución, verdadero 
nervio de Ja R epública.

LA HIGIENE Y LOS SERVICIOS SANITARIOS 
EN LOS FRENTES DE LUCHA

Si magnífica nos pareció la organiza­
ción adm inistrativa de la Sanidad de 
Carabineros y  la  m oderna instalación 
de sus Hospitales— ambas inform acio­
nes fueron publicadas en los dos jiri- 
meros números de IM P E T U — excelen­
te en grado m áxim o lia sido nuestra 
im presión recibida en los frentes de 
combate, donde hemos podido apreciar 
la  perfecta organización de los sei-vi- 
cios de higiene y  atención a los heridos. 
Todo ello  funciona con tal perfeccio­

namiento y  rapidez, que difícilmente 
podrían sor superados estos servicios 
por los del E jército más adelantado y  
prestigioso del inundo.

La liigiene en los eam painenlos y en 
las trineJieras es adinirahle. La Sanidad 

de Carahineros cuenta con servicios de 
desinsectación por e l m é t o d o  de la 
cianhidridación, fácilm ente transporta- 
lile y  en posesión de una tienda de lona 

ad hoc  que perm ite verificar in silu  la 
desinsectación de ropas y  enseres de los 
respectivos batallones de la Brigada. 
Con estos proeediinientos se atiende a 
la profilasis en general y a la  lucha 

contra el piojo. Seuianalm enle es trans­
portada a los campamentos e inclusfi

sv.
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a ]as líneas de fuego grandes duchas, 

procediendo al duchado de los com2>o- 
nenies de loa distintos batallones. T n̂a 
vez •!) i e n duchados, los soldados son 
friccionados con alcohol o solución acé­

tico sublim ado, según las condiciones de 
cada individuo. D ebido a estos servicios, 
la  higiene en los campamentos, como 
en las trincdieras es tan adniiralile que 

evita enfermedades que pudieran llegar 
a ser contagiosas.

P U E ST O S HE SO C O RRO  EN  LA S MLSMAS 

LIN EA S DE FI.’EGO

Kn los eaiiipaniontos y  hasta en las 
mismas líneas de comhatc, están insta­
lados puestos de socorro jiara la  aten­
ción de los heridos, E n ellos, y  por m e­
dióos espeoializados del Cuerpo do Ca­
rabineros, se realizan incluso operacio­
nes quirúrgicas de las más complicadas. 

Por ejem plo, ante el reportero se llevó 
a rabo una de estas operaciones con un 
soldado de la  13 D ivisión que cayó he­
rido por e l proyectil de un mortero 

cuya m etralla le destrozó m edia cara. 
Som etido a una anestesia total fue rá­
pidam ente operado y  a los 4 5  minutos 
de caer herido se encontraba y a  per­
fectam ente operado. A  la  celeridad con

que se realizó Ja cura 
debo hoy la  vida este 

b r a v o  combatiente. 
E llo  demuestra liien 
claram ente, la  perfec­
ción con que se lle­
van a cabo los .ser­
vicios de urgencia de 
la Sanidad de Cara- 
liincros.

OO.MO S E  KEAI.IZA LA EVACI.ACIÓN DE LO S 

H ERID O S

E l procedim iento adecuado para Ja 
evacuación de los Iicridos se lleva  tam- 

l)ién ron tal perfeccionam iento, que a 
los pocos minutos de ser tocados nues­

tros combatientes, se encuentran en sitio 
seguro después de ser curadas .sus h e­
ridas. Sacado con una manta por los 
cam illeros es transportado rápidamente 
en una cam illa o sobre una artola-litera. 
según las incidencias del terreno, al 
])ucsto de socorro; una vez curado es 
trasladado al puesto de clasificación 
dc.sde donde es destinado al H ospital 
y  trasladado en una de las muchas am- 
bulancias de que dispone el Cuerpo de 
Sanidad. Los heridos en la cabeza o 
vientre son atendidos, como es lógico, 
con preferencia.

r’ít

LAS EN FER M ER IA S DE LA BRIGADA

La Sanidad de Carabineros tiene tam ­
bién instaladas diferentes Enferm erías 
a jioca distancia de los frentes, en donde 

son atendidos los enfermos fácilm ente 
recuperables y  que no tienen que ser 
evacuados a los Hospitales.

Para que no falte ningún detalle, allí, 
junto a las líneas de fuego, funciona ad­

m irablem ente una oficina adm inistrativa 
y  de clasificación para todos los servicios.

En resum en; e l Cuerpo de Caraliine- 
ros, posee unos servicios de Sanidad tan 
excelentes que constituyen uno de Jos 
principale.s jalones de la  eficiencia de 
nuestro gran E jército popular y  que a 
la  vez son la  m ayor salvaguardia de los 
que luchan eii loa canqioa de batalla por 

la  hberación e independencia de nue.stra 
Patria.

CE SA R  K E G U L E Z

T -  .•V'.,

X -

s l

■s-AíSra.
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V E N C E R E M O S
Es indudaiblie que la guerra es uri' drairea 

pasiomiaJ, -doinxie ¿1 'Caráctei, iLa violun'tad y 
!a pasión juegaoi un papel ptríncipal, mani­
festándose en actos die verdadera aibnegación 
y sa'trificios, íeniiendo en cuienta las virtudes 
y las pasioines 'de la guerra, como el 'teatro 
pone '601 juego 'las pasiones de la- vi'da.

Por eao no existe, dentro de nuestro nue- 
TO Ejército, un solo acto quie no exija de 
urna virtud, de un verdadero' sacrificio; nues­
tro lema es: ;Ni un paso atrás! Perece, peto 
salva a la humainidad.

Pero esos sacrificios serían completanieniie 
ü'ulos, sí fflic» 'estrU'CturásBmos al Ejército sal­
vador.

Ayer, iriecoirdiad, érâ mois .los parias -de la 
tierra, donde los Laitigaizos del ca'pítalismo 
ennegrecían ntietscpas espaldas e incluso nues­
tro rostro, éramos 'los vasallos de toda esa 
aristocracia po-dri-da', que inf'ectaba con su 
alkaiito el mismo aire que pespirábamos.

Sus vicios, sus latiociniios, hicieron que 
este pueblo, siempre tan sumí», despertara, 
e inúcia.na' su lera' ■ tfe [reivindicación lenta, pan- 
sadaimrente, arrancando poco a pocO' liber­
tades— que ellos tenían â jarisiomadaS'— y 
que con su tenaz trabajo se lograría la com­
pleta liberación,

Ante este formidable empuje nació la 
reacción fascista, que quisO' colocar como 
dique Los ejércí KK capitalistas que airollería a 
ese pueblo trabajadOT y  coneciente de sus 
a.ctos.

Su ejército, ■ dáscipliniado fcrreaman'te, sus 
materiales bélicos, sus a'fsenales y todo elc- 
micnto de guerra, pronito choca con el pue­
blo, Ellos, los que miles de años habían' 
sido 'dueños y señoras, 'no pueden contener 
la avalain'tha, la ratzón impera y ven pwonto 
■ desbordados esos ejércitos de un verdadero 
■ tecnicismo; y aquí 'es donde empieza el 
drama de La- guerra.

; Recordad!
Nuestro Ejército-, ese Ejército improvi­

sado, -abnegado en el beroísmo, sin una dis- 
cipli-na -de fuego, -die 'Combate, no podía más 
que colocar su pecho duro, fueirte y enérgico 
ante las balas enemigas: ya no era el fascio 
■ el que participa en la luclíai, ya son también, 
los ejércitos .alemán, italiano y portugués 
que vejain a- nuestras madres, esposas e hijas; 
los qU'e invocando una sin .razón, ha'Cen- que 
nuestro suelo se empa'pe de sangre pro-leta'- 
ria.

Peto ■ esai sangre, que no ■ es azul, que es 
completamente roja, que significa «1 símbo'lo 
de la liberación, indica el -camino a seguir;

DISCIPLINA, M ANDO  UNICO.
Sin -ese no podíamos vencer, y aiuts ello, 

■ codos m  una, 'los que â yer éramos an-timi- 
litanstas, nos militarizamos, iniciamos nues­
tro Ejército, lo creamos, lo estnacturamos 
por ;ancimai de nuestros propios câ dáveres, 
no podizmos perder ei 'tiempo, no queremos 
una tregua', 'no la mecesicamos, forjamos el 
Ejército eratre la lucha cruel y sangri ênta.

iQué ejemplo panai la buraanldiád!
Este nuevo Ejército significa la autoii- 

daid en todos sus ór-dones, A  un camarada 
que por su cansancio es sorprendido dur- 
mi-endo. no sa k  puede deour: "Esto eistá 
prohibido” ; se k  'dice con dicsprecio: ;No 
cuidas da tus camaradas! ¿Quieres que sean 
eorprj'nidí'dois ?"

V  si a esta enseñanza unimos !a virtud 
de! ejemplo, yo 'te juro, camairada, que 
ganaremios la guerra, ya que ccai ello se 
ganan los corazonias y se domi'n-an los espí- 
ritus. ya que por encima de! 'estudio de las 
formas, por encima 'de la cultura de k'S írn- 
tcligenicias se encauza la cultura de las almas, 
qU'6 persigue la adquísicíóni de un-a cualidad

moral, la Qncacióii 'de U'n espíritu y un Es­
tado que se proponga la formación dé vo­
luntades y la educación 'de caracteres, que 
po-níeindo en acción esos resortes morales, es­
peramos 'la victoria, y qu'j no está lejana 
con este n-uevo Ejército ardiente, tenaz y 
agresivo «,u la 'diefansa y compenetrado de 
una irrevocable voluntatá de vencer, antor­
cha -de 'k' buman'idiad y guía 'de la verdadera 
sociedad proletaria.

Un comandante

LIBROS EN LAS TRINCHERAS
El O'marada cartero repartió el volumi­

noso paqueK ■ entre los soldados.
— Os envían—  nos dijo—  un nuevo lote 

de libros. Oreo por lo que he podido apre- 
cia.r que algunos tomos som muy iiuteresan- 
tes.

Los hombres lo  fueron recogiiendo. A  mis 
manos llegó û n ■ estudio sobre el XVIII 
Brumario. Muy interesante. Se -descubrían 
en él, los .artilugios que empleó Luis Bona- 
parte para triunfar. Su mediana inteligen­
cia se impuso a Ies partidos 'desarticulados 
por la aimbición-. Podríamos parangotiar. 
aquellos momentos, con otros que atravesó 
nuestra retagua,rdia, cuandO' en circunstati'Cias 
criticas se pensaba más en lel pK>der que en 
las peripecias 'Ck la' guerra. Nosotros callá­
bame» en -el frente. N o dejábamos 'traslucir 
■ nuestros pensamientos, y sin 'embargo, en 
nu'es'tros rostros se reflejaba el -m'a'lestar, 
porque entendíamos que isá ên las trincheras 
■ comienzaba a TealizarBe una unión que, ge- 
n'era'lmente term-iina en hermandad, en la 
retaguarcMa -debían 'de colaborar todos jun­
tos para facilitarnos mejor el triunfo sobre 
■ el adversario.

Hoy ha- cambiaido la política. Los pe­
riódicos que llegan a nuestras maitios, rene- 
ja.n más sensatez, más cordura. Las caimpa- 
ñas, prematuras, han 'Oedido el ¡jaso a  in­
formaciones ly reportajes concretos sobre 
nuestra- gra-n conti-cndai. Se respira otro am­
biente, registramos más unión, más afecto, 
más interés en' terminar con la guerra' y  cons­
truir un nuevo Estado, El que el pueblo 
quiera, el que lmpx>nga. el plebiscito popular. 
Se equivocan, pû es, los qu.e entiemdlein que 
mañana, liquidá-da 'la i'nvasión', van a »jx>- 
derarse unos cua'ntos— înoonitrolados, por 
supuesto— de 'nuestro triu'nfo, para mane­
jarnos a su antojo. Y a  es basca'nte la lucha 
que boy sosten'emos. Mañana', cuando eil 
clarín ái 'lia vicKiria, anunck sus primeras 
■ notas, se reunirá el pueblo para ■ decidir. Lo 
ím¡x>ne la ¡democracia, lo impone también 
el recuerdo de los henriMios perdidos...

El X V III Brumario, cuyo texto hemos 
leído 'Coni avidez, nos ha impulsado a  les- 
criblr estas líneas. Luis Bonaparte, pudo 
triunfar por la «stupi-dez que reflejaron los 
Diputados len sus ¡decisiones. Su estratagema' 
k  valió la victoria. En España, sin. embargo, 
fracasarán, los quie co¡mo Luis Bonaparre 
quieran erigirse em jefes ¡ck dictadura. Esta 
guerra debe ser para' Las reivin'dicacion'ts -ikl 
pueblo, la illtima. Nuestros fusiles están 
prestos a dispat^ar para lograrlo.

Y  ahora, una petición a la retaguardia; 
Iniienslñcar el envío ¡de libros a¡ las trin­
cheras. En los momentos de deacanso, pue­
den sernos de gran utilidad.

Pedro López Aguirre

A L M A  D E L  P U E B L O
ROMANCE DEl DOLOR ANDALUZ

Pañoleta negra echada en los hombros 
■ de la niña buena, de l i  buena berma'na, 
que llora en silencio la pena andaluza 
con un llanto fríO' que no ti'ene lágrimas. 
Caireles de un tiempo, que ya no se lucen, 
castañuela muda, locura en el alma, 
manos que se crispan y  labios que muerden 
la rabia infinita que clama venganza.

En la misma puerta se sienta la hembra, 
para v-er los hombres que al frente se marchan 
y ante el hecho injusto ¡de horror y de odios 
confía en la- muerte como una -esperanza.

;Malditos los -días negros de la guerra, 
malditas las manos que empuñan las arma.s! 
¡Cantad, mercenarios. La orgía de sangre, 
y sufra el escairnlo la madre enlutada!
Pasos extranjeros, que ¡enlodan el suelo • 
die la tierra virgen, ¡de la triste patria...

La niña andaluza, saciando ¡e'I martirio, 
mira el torbellino.de las aguas ma'las 
que forman los charcos ¡de sa'ngre y de cieno 
manchando la estirpe gloriosa de España. 
CampKOS fecundantes de sol y alegría.
¡cuán trisites se han. vuelto! ¡Cómo se levanta 
la voz -de los muertos, que antaño reían, 
gentiles, ga.rbosos, en las fiestas bravas!

Muchacha, andaluza, de ojeras profundas 
— sin hogar acaso— , clave ¡de 'la raza, 
no lances tu queja, tu dolor al aire; 
calla ante el horrible doblar de campanas... 
Callando, ■ callando, acumula el odio.
Brille en tus pupilas un sol de esperanza, 
que un día se acerca, y podrá tu hermano 
romper las cadenas que al dolor le amarran.

La muchacha ha oído la voz del poeta. 
Leván¡tase presto y  se entra en la¡ ¡casa; 
y sola, muy sola, absolutamente, 
se yergue como una ¡diosa de la raza.
Y  sueña en. el día que tendrá su peina 
honor de ser gala de dueña gitana, 
la que ha de teñirse las manos de rojo 
■ en carne traidora, empuñanido un arma.

Aún pasan ¡esclavos que llevan al frente, 
los mismos que pronto volverán sus plantas 
sin amor n'i apego a la. tierra madre, 
que ¡es madre <k unos, de nadie madrastra.

Claveles ¡de fuego la diosa andaluza 
se pondrá en el p>elo al dar su batalla, 
dádiva fervi'en'tc 'de una Dolorosa 
del Martirologio de ofrendas paganas.
Y  cuando otras manos recojan, las flores 
■ de la nU'Bva vida bienaventurada, 
traerán esas mismas flores en sus pétalios 
gotas de la sangre de l'os -camaradas, 
de los que cogieron sólo las espinas, 
de las bocas frías que no dicen nada, 
peto que rezuman amor infinito 
en símbolo augusto que a todos hermana. 
Dígase boy que pocos pueblos de la Tierra. 
¡La Patria del Mundo se dirá maña-na!

Juan M. Barba Mora

Dirección, Redacción y Administración de IMPETU, Revista de Carabineros.— Morete, 9, MADRID.— Teléfono I8S64.
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Los lieroicos trabajadores asturianos llegan a España_
la suya, la nuestra— , después de haberse balido valero­

samente en las montañas del Norte.

H ace un año la Prensa derechista de Francia, vendida al 
fascismo, proclam aba en grandes titulares la  entrada de 

Franco en Madrid. S í; pero no...

E l  líd er laborista inglés, A ttlee, visita las ruinas de nuestro 
barrio de A rgüellcs. ¿Q ué pensarán, cuando regrese, niister 

Edén y  Lord Plym outh?...

Arclianibaud, e l cam peón francés de ciclism o, bate en  el 
velódrom o de V igorclli el record de la  hora.
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Los carabiti’ ros existían' en. España des­
de mU'Cbo antes— «asi dos centurias—  
d> ser creado el Cuerpo, en 1842. 

hué creado éste para vigilar costas y fron­
teras, reprimir el contrabando, velar por el 
exacto cumplimieinto cié las leyes y disposi­
ciones para aumen'tar lel ingreso de las rentas 
aduanuras... Ya en 1656, el carabinero te­
nia su persona-lidad en el Ejército español. 
El ca.raibin.ero lera el solda.do armado con 
cacabina, y ordiiu-riam^nte había sido sol­
dado de Caballería. La historia— ^disgregada 
ptodríai (Jeclirse— de los carabineros .desde 
1656 hasta 1842, en, que se crea el Cuerpo, 
es curiosa len .detalles y vicisitudes. Siempre 
fue el cara'binero soldado de preferencia. 
En 18 11, según acuerdo 'del Consejo de 
la Regencia, con las unidades de .este gé­
nero que tenían loe regimientos de Caba­
llería., juntamente con las de granaderos 
existentes en los die dragones, se formaron 
escuadrones escogidos. Estos escuadrones se 
emplearon en la guerra entretanto se or­
ganizaban los regimientos de Coraceros co­
mo Caballería die reserva. N o siempre tuvo 
.carabina e! cacabinero. Almirante dice "Para 
copiar a los franic.eses, que llamaban asi a 
'dos regimientos 'die .coraceros, que tampoco 
llevaban ca.rabina, pero sí la coraza, y  el 
caKO amarillos, lo. cual es siempre "distin­
ción", qn: «s lo 'deseado". Organizado el 
Cnerpo-— dependiente en lo militar del mi­
nisterio d? la Guerrai, y del de Hacienda en 
lo que a'tañe a las particularidades del ser­
vicio y al percibo .de sus haberes— , la tropa 
.(fe Cairabin'sros s? compuso de Inían.tCTia. 
Caballtiría y Marinería, La más numerosa 
era la Infantería, que realizaba- sus servi­
cios a pie, bien en las lenguas ciie agua o lí­
neas fronittrizas, llamacía primera lín-ea, o 
en la segunda, que comprende los puestos 
d i retaguaidia- La Caballería ejercía su 
vigilancia en la segunda linea. La vigilancia 
en los puertos, bahías, caños, ríos navega­
bles, etc., estaba a cargo, naturalmente de 
la madn-íría. En 1820. el genara.l Rodil 
orgz.nizó <1 Cuerpo de Carabineros de costas 
y  fronteras, cuya acción fiscal se completaba

EL C A R A B I N E R O  
A TRAVES 

DE LA H I S T O R I A

con la ejercida en el interior por un Res­
guardo civil, creado m  Julio del mismo 
año. En 1834 ae fundierron los dos para 
formar el C u e r^  de Cairabiniítos de la Real 
HacLendai, p^di.endo lel primero de ellos el 
carácter militar. Todavía en 1837, la Co­
mandancia 'di Madrid sufrió un nuevo en­
sayo de reorganizacióni que más tarde se 
hizo extensiva a k s demás Comandancias, 
para tomar el nombre de Carabineros de 
Hacienda Pública. Por en.tonces, los indi­
viduos Cuiccpo estaban sujcitos a la. 
diKÍplima militar, sin idejac .de vestir de 
paisanos y depender ex.dusivamen.te del 
ministerio de Hacienida. Pero aún hubo otro 
ensayo, que puede .considerarse definitivo: 
el d? 1842, que tiene como consecue.ncia la 
cneación .diel Cuerpo de Carabineros dal 
Reino, y ^ ue adoptó, a lo que parece, la 
organizadtin: esencialmente militar del ge­
n ia l Rodil, el orgaiHiizadior .del Cuerpo de 
Carabineros de costáis y fro.nteras. Hasta 
entonces los carabimeios dependían única­
mente d'el ministerio de Hacienda, error que 
fué corregido, en 1848.

D
Todavía son má.s largu.s y pe.nosas las 

vicisitudes de los cairabineros de 1842 bas­
ta nuestros días, que la historia misma del 
Cuerpo. De todos son. conocidas esas his­
torias da los hombres que vigilaban fron­
teras día y noche, soportaindo las más du­
ras inclemencias de tiempos y de climas, y 
luchando a brazo partido frent-e a la auda­
cia decidida, falta de escrúpulos— que es 
basrante para formar una interesante leycn-

^ coffl-crabaindLsta. Contrabando de 
ganados, cafe, azúcar, tabaco, estupefacientes 
y otras mate.rras, cuya libre eintrada perju- 
diMban considerablemente al Tesoro pú­
blico i^ añol. Aquella, la'botr gigantesca en- 
comenaa-da al se acentuó cin gran

^  íniphin-t;ada en España la sc- 
gun-da Ri¿publica, ésta que dífendiemos abo- 
ra con Jas armas. La levasíóni de capitales 
OTcontro en eil .carabinero un obstáculo di- 
ricil de salvar. Ames del advenimiento de 
la República, Ja evasión .de capitales, como 
el con.trabanido, basta cierro punto no era 
gran problema, imposible .de resolver que se 
diga, luchar contra e! carafaintero. El vigi­
lante 'de nU'esíra.s fronteras maha mal re- 
munwado. Con la República desaparecieron 
aquellos sueWos de ígnoraima., y el carabi­
nero. en una inmensa mayoría; acató y sirvió 
^  lealtad a.l régim.en. Muchos carabineros, 
bastantes oficial» y jefes entre ellos, eran 
ptenticos republicanos que lucharon por su 
implanración.

Estallado el movimíe.nto subversivo mi­
litar que boy es guerra de invasión, a los 
carabineros, en su mayoría, les cupo el ho­
nor de ser fi'eles a los principios democrá- 
^ o s  encarnados en. el régimen republicano, 

pocos carabineros, salvo aquella.; excep- 
cioitós de los que estaban en lugares donde 
ja facción triunftá— uní triunfo efímero, a 
la larga— . puede .decirse que estén con los 
rebeldes. De aquéllos ha habido bastantes que 
se han pasa-do a nuestro campo, y si bien 
otros no lo  han be.cho, hay una razón, sen- 
timenta.l que los exime de toda culpa. El 
carabinero, por razón de .su vicia, muchas 
veces apariacki de toda relacicki. urbana, con­
denado a habitar hoy en un sitio, mañana, 
en otro, y  c.n parajes escondidoe, sude tener 
una prole numerosa.

En la guerra, el cia.ra-binero es un elemctii- 
to de combate, dÍKiplinado como unidad 
militar, que ha ofrecido resultados magní­
ficos. La guerra, ha impuesto.— a.l igual que 
la creación de un .QUievo Ejército— , reor­
ganizar el Cuerp» de Cafabínetos,
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A. Q. E.- -N o nos gustan tus 
cuartillas. Hablas .de Napoleón 
y Bonaparte y  a ambos los con- 
fundies. En la historia de la Re­
volución francesa hallarás lo que 
quieres saber. Desde luego, Des- 
moulins. fué un formidabl-’ 
agitador. M u r i ó  guillotinado 
como tantos otros que lucharon por la li­
bertad de su pueblo. Ni Da.r.itón. ni Robes- 
pierre, 'tuvieron mejor suerte que el célebre 
periodista. En cuanto a Mara.t, según dicen 
los historiadones. fué un revolucionario de 
mucho genio. En. el libro que te indico en­
contrarás cosas muy curiosas.

Luis Pérez,— No. es posible darlo a la 
publicidad. La letra es casi inteligible y  los 
conceptos algo duros. Prueba otra vez. La 
idea no está mal. Hay que darla un poco de 
forma, y si te empeñas lo vas a conseguir 
con creces.

Con resp.ecto a tu consulta., queda acla­
rada la mi'sma con una información que se 
publica en el segun.ii> número. Gracias por 
la felicitación. También nosotros intentamos 
esmera.rnos.

Antonio G. Ruíz.— Desde luego confeir- 
me .con tu petición. "Golpe por golpe", es 
una maravilla die .ejecución. Prueba a verla 
cuaitdio vengáis con permiso. T e  darás cuenta 
(Jí como se defiende un pueblo y como tra­
baja para lograr el máximo en producción 
guerrera. La U. R. S. S. es la Patria de to­
dos los trabajadores del mundo. Cuando 
quieras puedes pasar por las oficinas de 
IM PE TU . T e  a.dararemos tus dudas.

Un sargento .— Cualquier Delegado de 
la Dirección de Canabinctes, podría hablar­
te del asunto. Mejo.r .el tuyo, que otro cual­
quiera, Puedes colaborar .en la Revista, pero 
no olvides que habrás .de escribir sólo por 
una parte 'del papel. Nos evitarás perder un 
tiempo que njecesita'mois para otros menes­
teres.

J .  P. D.— Si estás realmente enamo'rado, 
cásate. Es un remedio .eficacísimo. Procura 
que tu suegra viva lejos de tí. Es otro reme­
dio, eficaz también.

Juan Pérez Silva.— Iremos cuando sea 
preciso. IM PETU , está totalmente al lado 
de los soldados. Veremos lentonces s ise pue­
de ha.oer algo. Guaeda las notas con cuidado 
o remítem.elas a esta Redacción. Interesa, qu.e 
no se extravíen.

"U n asunto ten.ebroso", es de Honorato 
Balzac, escritor francés. Creo que puedes 
adquirirla en cualquier librería .de Madrid. 
tSu precio? Tres pesetas a lo sumo. Si la 
adquieres tendrás una magnífica, obra.

Un carabinero n u e v o  -Puedes diri­
girte 'directamemOc a la Redacción E l So- 
ciaUsia. Creo que te servirán la suscripción 
inmedía.tamente. Y  en el mismo periódico 
puedes hacer la consulta sobre los libros que 
deseas adquirir. “La Rusia .de hoy", efecti­
vamente, es de Julián Zugazagoitia.

Trino. — A  quien te refieres tú, es a un 
comandante que pertenece al Cuerpo. Está 
en este sector. En sus tiempos fué un tipó­
grafo muy estimable.

J- Pérez Amigo.—  Comerás bien. El 
Hogar 'del Carabimeto lo tiene toda previsto 
para los ho.rabrcs que regresáis de la crin- 
che'.-a. Y  degustarás el café. Maravilloso, 
camarada...

A g u a fu e rte .— Cerveza nada más. Las 
otras bebidas infames. De producciones nada. 
El cine está bastante atrasado. No hay nada 
nuevo. Gary Cooper muy bien en "Dewo". 
Ma-rlcn.; peor que en otras ocasiones.

Un a fic ionado.— Es 'difícil aconsejar 
.'obre si debe cultiva.r tus aficiones literarias 
o abandonarlas por compleito. N o lo sciría 
ta.nto á  tus inclinaciones lo  fueran por la 
pesca, la caza o  el mús. Pero esto de la li­
teratura tiene mucha miga... Si al menos 
tuviésemos umas cuartillas que analizar, po­
dríamos diecirre nuestro parecer. Asi que 
envíanos algo, corto, muy corto— que con 
eso' basta-— , y  te diremos si puedes enterrar 
tus jlusicnes.

F lo r in d a .— Nutstro consultorio no es 
grafológico. Pero, en fin; aprovechamos la 
oportunidad de que un compañero de Re- 
da.cción sabe algo, de .esta maiterífl para com­
placerla'.

He aquí lo que nos dice n.uestro compa­
ñero;

"Esta Florinda t'S un; Florindo. N o es 
mujer. Hombre... Realmente no sabemos 
qué decir. El nombre dciSorienta. Hay rasgos 
de su caligrafía tO'lalmente femeninos. En 
otros se a.dvierte un átomo de fibra mascu­
lina. ¡El lío! Por lo que dice, con arreglo 
a la ciencLá. determiniado rasgo, es mixto- 
jilguero... De todas formas, sea hombre o 
mujer, es person.a 'de ca.racteT apacible, dul­
zona en sus costumbres, rara en sus gustos... 
La letra no es muy bon.ita, pero d  palmito 
sí que lo  .es".

Vea, querido amigo— o amiga.— , que he­
mos procurado complacerle...

P e p e -H il lo .— Esos romances dedicaidos 
3 Pepe-Hillo, .a que te refieres, los encon­
trarás eni cualquier amtologí.a de poetas an­
daluces. Allí, al míenos, los hemos leído, nos­
otros. Su autor, Fernando. Villalóm

Maiménides.— Era paisaiiio de Séneca y 
de Gueirita.. Hemos podido, averiguar que 
ni Séneca ni Maiimónides usaion sombrero 
cordo'bés, Guerrita, sí.

Un cboquero . — N o tenemos dicciona­
rios en "chunga’’ . Pero podemos hacer uno 
para "andar por casa” . He aquí una. muestra:

Ca.lcetín: guante para los pies. Guante: 
'Ca-loetín para las manos. Tricornio: Pista de 
sangre y lato. Acaramelado: Francisco Fran­
co.

Luis.— Eise trabajo que mencionas es .de 
un espontáneo. Sobre .el mismo, tema puedes 
escribir, Pero ronten la. pluma. Hay cosas 
que .ni puedan n.i .deben decirse. Salud.

ta.is
cibis

Pedro Zaraguiza .— No te
preocupes. El correo va con mu­
cho retraso. Cumple, desde lue­
go, la nueva disposición publi- 

 ̂ ca.J.a_ so'bre la. correspondencia. 
' Verás como, surte eíecto. Las 
cartas, aunque creas lo contra­
rio, no deben cerrarse. Facili- 

el trabajo de la Censura militar, y  re- 
.amites las cartas.

P. R. P. - L o s  viajes por España, más 
C'Cm.cretamenjte, "De Maidrid .a Santander", 
ron obra die A. de Alarcón. Su ketura amena. 
Ahora que no se puede via jar, no está demás 
a'prender antiguas costumbres, deoenvo.l- 
pmientos, letc. Su .estudio sobre la Ciudad de 
Salamanca, som'etida ho.y al fascio inter- 
nacioiiiaJ, es muy interesante. Si ejicucntras 
d tomo que .te indico .debes adquirirlo.

, ,T'  — No hagas caso. Cumple tu
obligación. Nuestro refraaero dice: A  pa­
labras [.ocas, orejas sóidas.

Y  no te 'deSainimcs. Escríbenos tus cosas, 
que si son publicables, lo haremos con mu­
cho gusto.

Quintín .— N o tires, como nos dices en tu 
caru, los periódicos que os habéis encon­
trado. En.trégaselo a tu comisario político. 
Y  de lo que Leas en 'evitación de mayores 
males, no digas nada. La 'dlscrección siem­
pre fué necesaria en todo Ejército discipli- 
nado.

A. □. H.— Irán les versos en el mo'mento 
que tmgamos espacio suficiente. N o fuerces 
tu .estilo. T e  puedein salir c ^ is  boin.itas. Te 
mendairemos los números que pides. El gi­
ro recibido-

Un carabinero de Valencia.— Acepta­
do. Eroribe las icuairtillas por una sola. cara. 
Si la idaa. lo mereoe se hará. El giro vino 
y suponemos .en. tu pcdier los números que 
solicitabas. La propagamda quC' vas a hacer, 
si es sincera, siempre es oonveniíente.

Dion ,— Tus 'dibujos no valen. Apuntas 
sin embargo un buen estilo. Eanéraitc v ve­
rás 'Domo 'consiguies tus deseos. IM PETU, 
desde luego, no desea otra cosa que alentaros 
en vuestros justos afanes,

H. L .— Sobre ese tema. creo, quie un eo'k'- 
borador 'espontá.neo ya ha lescrico para nues­
tra Revista. Desiste pues de ba'Ccrlo si lo 
ves publicado. Gracias.

;Ah! Lo iremos mejoiraindo. Gracias por 
los elogios. Todas Las pwrtadas, son del mis­
mo 'dibujante.

A. R. I. - -L a  Escuela .de Claises tiene su re­
sidencia en Castellón, En el número segU'ndo 
de IM PETU , se habla algo de su orgami- 
zaoión perfecta. Si deseas más detalles, los 
puedes aidquiri.r .de ,tu Deiega.do político. 
Ellos mismos 'te aconisejarán sobre tu so­
licitud.

Nájera.— Gracias. Esto es sólo el princi­
pio.. Me reserva tus cuitas y te mando un 
consejo leal. N o hagas caco. Cumple, esmé- 
.ra.te y verás .co.mo todo va bien.

Si ooiisigu.es tu propósito, miel sobre ho­
juelas.

VISADO POR LA CENSURA
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a GUARDIA CIVIL! los señores de barriga oronda, 
las fuerzas vivr^ , las beatas, curas y demás gente 

negra, la llamaban la «benemérita». Benemérita harta de 
sangre. Benemérita inr^uioUtíPíal. Benemérita de ta cruel­
dad. Ellos sabían de las más refinadas torturas. Cobar­
des hasta la abyección, tenían del Señor el concepto 
bajuno del esclavo. Y por esto odiaban tanto al obrero. 
Nacidos en la miseria, se aferraban al fusil y al tricor­
nio para asegurar su pan.
¡La GUARDIA CIVIL) Instituto creado para perseguir al 
bandolero de las serranías y protejer al ladrón aristó­
crata. Para guardar a los bancos y apalear a los obre­
ros. Para acompañar en las procesiones a Cristos san­
grantes y ensangrentar a los campesinos.
¡La GUARDIA CIVIL!  1 9 0 9 - 1 9 1 7 - 1 9 3 4 - 1 9 3 6 .  
La carretera, cinta blanca hasta el infinito, dibuja las jo­
robas negras, rematadas por las cabezotas geométri­
cas. El machete destella.

obreros. Caras en las que la rebel- 
jjlípiy*,dLsufrimiento grabó surcos profundos. Camisas

hinchadas por las ligaduras. En el 
i^^e tife |i^ , aquellas manos cavaron sus fosas. 
GUARD|I^ CIVIL y muerte, todo uno y lo mismo. 
España, la verdadera España, respira libre de la horri- 

■ bli  ̂pesadilla.

I P - fíe España será barrida la siniestra silueta del
«tricornio atravesao».
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